(Por Rudy) -Mientras baila 
el sambayón 
en la crema americana 
el tipo, lo más banana 
sigue haciéndose el melón 
Se vino todo bañado 
es más, se puso del suizo 
¡estaba un kilo el petiso 
con su traje granizado! 
Ella en su soirée vainilla 
os Kiwi, y digo much 
¡Parecía un cucurucho 
con su boca de frutilla! 
El vino de cucharita 
y le dijo, despacito 
¡Ojalá fueras vasito 
para pasar la lengúita! 
Y aunque el sundae la tienta 
la cara se le enframbuesa 
Dice ¡no! con entereza 
aungue después lo lamenta 
El, con su banana split 
se retira un tanto mousee 
con su pomelo y Su cruz 
mientras la caja hace ¡plin! 


—Bueno, pero ¿de qué lo quie- 
re? 
-Ay... ¡la verdad, no sé! 


n día tu novio te deja de querer. Te 

sorprende. Quizá te estabas probando 

un vestido nuevo frente al espejo, fuc- 

sia, diseñoaños setenta, con cierre lar- 

go que sube por el cuello. A cualquie- 
ra le puede pasar excepto que yo no contaba 
con la preparación necesaria. 


No te das cuenta. Porque de algún' modo no 
querés aceptar ciertos indicios. Como el día 
en el que me corté el pelo y él sólo tuvo pala- 
bras desalentadoras. El pelo largo era mi ver- 
dadero ser y yo no debía falsear mi identidad. 
Martín quería que yo sea igual a mí misma. 
Para mí era imposible. En realidad yo ya no 
encajaba en la imagen que él tenía de mí, en 
el fondo eso era todo. 


Yo viví con una estrella de rock y un perro. 
A decir verdad, Martín todavía no eraun rock- 
star pero tenía las condiciones para serlo. Pa- 
saba todo el día con su guitarrita y sus cuader- 
nos con letras. Algunas me hacían reír mucho. 
En cuanto a Solo, el perro, si lo cruzo no lo 
saludo. Nunca me gustaron los animales. 


En esos días en que Martín me dejaba de 
querer, yo no podía expresar mis sentimien- 
tos. Además él acaparaba todo el sufrimiento 
para sí. Decía que la vida no tenía sentido sin 
mí. “¿Entonces, por qué te vas?”, le pregun- 
té. Nunca entendí sus respuestas, eran dema- 
siado complicadas. Me pareció que estaba in- 
fluenciado por una película que habíamos vis- 
to juntos en donde el héroe, un antihéroe mo- 
derno, quemaba la casa donde vivía con su 
mujer y se iba al desierto. Me parece que el 
cine ejerce una influencia violenta sobre al- 
gunas personas. Estaba asustada de que qui- 
siera quemar la casa. “Lo de la casa es simbó- 
lico”, me tranquilizó Martín. 


Un amigo me había recomendado a una 
agencia de publicidad. Ese verano Buenos Ai- 
res era una caldera, se podían quedar clava- 
dos los tacos de tus zapatos en el asfalto ca- 
liente. El sol no daba respiro y la ciudad se 
veía como una película argentina de los años 
setenta: mal iluminada. Edificio Catalinas. Pi- 
so 15. En el ascensor transpiré, sufro los en- 
“cierros y losespejos tan cerca. Unamujer con 
collar de perlas y uñas pintadas me recibió de- 
trás de un escritorio. Me imaginé como mo- 
delo de TV. Esa misma tarde me encontré en 
laestación Retiro vestida de Condorito. Lo pe- 
or del disfraz eran esos ajustadísimos panta- 
lones negros que los pasajeros del tren se de- 
dicaban a mirar. La caminata desde la lujosa 
oficina hasta la estación fue desoladora. Al 
llegar, la organizadoranos dejó alas cinco chi- 
cas Condorito librada a nuestra propia suerte. 


. Esa noche soñé que un bobo pájaro verde me 


picoteaba la cabeza hasta hacerla sangrar. 


Martín se fue a Chile. Me empleé en una 
farmacia donde me enviaron a estudiar al Cur- 
so Revlóme de belleza. En el curso tiñeron di- 
dácticamente mi pelo castaño de rojo en fren- 
te de la clase. Dos lágrimas rodaron por mis 
mejillas, las vi por el espejo. 


Cuando volvió Martín me contó que se pa- 
ró en el borde de un acantilado. 

No pude disfrutar. Quería tirarme y des- 
truir mi vida —dijo. Y agregó: —No sabés lo 
mal que la pasé. 

Pensé que quizá por mí, pero no encontré 
ninguna evidencia que lo confirmase. O su- 
fría una crisis de identidad o mentía. En fin, 
según los testimonios fotográficos el sol do- 
raba su cuerpo desnudo y el de sus amigos y 
todo parecía estar en armonía. 


El galpón refaccionado Revlóme quedaba 
en el barrio de Chacarita. El lugar se parecía 
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Las heroínas de Cecilia Szperling 
(Buenos Aires, 1963) se mueven 
de aquí para allá. Siempre al 
borde de algo o de alguien. 
Hasta que descubren que, en 
realidad, no hacen más que 
escapar de sí mismas. La 
compulsiva protagonista de este 
relato no es la excepción: una 
chica en constante movimiento. 
Alguien que entra y sale de 


cursos y trabajos como si en ello 


le fuera la vida o, por lo menos, la 
posibilidad de ser alguien, si no 
mejor, al menos diferente. 


excepto con el cocinero que 
de nuestros almuerzos. 


“eFencargado 


Revlóme ocupaba mis días completamente 
y la rutina diaria me hacía sentir en una cár- 
cel. En una prisión de mujeres que no habían 
cometido delitos. Las chicas estaban orgullo- 
sas de ser enviadas al curso. Nuestras compa- 
fieras habían quedado detrás del mostrador y 
nosotras teníamos el privilegio, al finalizar el 
curso, de lucir nuestros uniformes bordeaux y 
rosa. De alguna manera estaba resguardada y 
amparada. No como Martín aislado en las 
montañas. 


“Para lograr una apariencia siempre fresca” 
o “ayuda a crear una apariencia perfecta disi- 
mulando las líneas de expresión” o “propor- 
cionándoleuna aparienciajovial”. Eranlos le- 
mas del curso. la palabra apariencia aquí y 
allí, en una mezcla de (a) honestidad: es sólo 


apariencia lo que obtendrá y (b) resignación: 
es sólo apariencia lo que buscamos. Tenía mi 
carpeta rosa con los apuntes. Había caras di- 
bujadas. Distintos tipos de boca, de ojos, de 
cejas. Patricia era nuestra instructora. Ella te- 
nía una apariencia perfecta, como dibujada. 
Parecía un afiche de publicidad parlante. Ca- 
da día llevaba un trajecito distinto, mezcla de 
diva de TV y de secretaria ejecutiva. Me sor- 
prendía su manera de hablar casi sin mover 
los músculos de la cara. 


En el curso descubrí qué poco conocía yo 
mi propio rostro. Y que no tenía idea de có- 
mo me veían los demás. Excepto por Martín 
que decía que yo era igual a él, que cuando 
me miraba a los ojos se perdía y no sabía cuá- 
les eran los suyos y cuáles los míos, ¿raro, no? 


Una mañana, mientras tomaba el desayu- 
ño, Solo se pasó la lengua por su hocico exac- 
tamente como un niño que se limpia la boca 
después de comer un helado. Su mirada casi 
humana me cortó el aliento. Por la noche bos- 
tezóigual que un adulto que lleva unas horas 
leyendo un libro. Después me hizo un gesto 
con la pata “vení, vení”, igual a como me lla- 
maba mi madre. Tuve que bajar y dejar la ca- 
sa. Me pareció que en cualquier momento So- 
lo, como Pinocchio se transformaría en un ser 
humano. 


Patricia, la profesora Revlóme, se sentó a 
mi lado:a la hora del almuerzo y sin que yo 
dijese una palabra sacó de una pequeña car- 
terita un diminuto álbum de fotos. Eran las 
de su casamiento. Ella y su futuro esposo, 
un comandante de Aerolíneas, se veían co- 
mo dos modelos posando para la revista Ca- 
samientos. ¿ 

—La noche de bo 
supuesto a cargo de 
tramos encontré un 


encendidas. La calesita funcionaba. Alguien 
paseaba sentado en un chancho que subía y 
bajaba. Era el dueño. Después vi a una mujer 
que iba en un cisne. Pensé que debía ser su es- 
posa. Miré hacia el otro lado. La luna era gor- 
da y gigante y estaba apoyada en el piso. 


A Solo no lo podía mirar de cerca. Sus bu- 
fidos daban la sensación de que hablaba con- 


sigo mismo. Creo que en esos días lograba ex- 


presarse mejor que yo. Yo estaba en sordina, 
aturdida, sin saber cómo pararme o qué ves- 
tido ponerme. Al irme en la mañana le di un 
Valium. Estaba muy ansioso. Cuando regre- 
sé dormía. Esa noche lo dejé en la casa de la 
madre de mi ex. Cerré la puerta y no hice ca- 
so de sus reclamos. Había decidido cortar mis 
relaciones con los animales. 


Martín comenzó a grabar su primer disco. 
Cuando nos veíamos me decía que estaba de- 
primido. Que nada tenía sentido. Un amigo 
me contó que lo vio por la calle de la manode 
la cantante de coros del grupo. 


“Cada recuerdo es un reproche”, era el tí- 
tulo del corto que filmábamos con Juani. Te- 
nía que hacer de una viuda que caminaba por 
la Recoleta, se metía en una bóveda y apare- 
cía en el medio del río. Creo que no debí es- 
forzarme para interpretar ese rol. 

—Estoy cansado de hablar de mí mismo me 


dijo Martín una tarde en la que me vino 
a buscar al curso, 

—¿Es que no tenés otro tema de con: 
versación? —le pregunté. Se sintió in- 
cómodo entonces preferí seguir ha- * 
blando de él, de otro modo sabía q 
se habría terminado nuestro encuen- 
tro. 


El curso Revlóme terminó y salí a 
calle con mi uniforme, un maletín rep 
to de cosméticos que me durarían pord 
años y mi pelo teñido a negro con fleg 
llo. Me aplicaba make-up pálido en la | 
y los labios color cobre. Esa tarde. la plana 
mayor de la compañía nos había condecora: l 
do. Al día siguiente regresé a mi trabajo enla 
farmacia. Vistiendo el uniforme bordeaux y 
rosa ya no era la misma de antes y las min- 
das de envidia de mis compañeras se clavi- 
ban en mi espalda. Una de ellas me encargó: 
que limpiara con un trapo el polvo delos ar- 
tículos. Ese trabajo no me correspondía y 
como me puse furiosa se cayó Sue 
el Look Tremendous en pleno. Sabía 
destrucción me iba a costar caro por lo cul! 
aproveché una herida superficial para saliroo 
riendo al hospital. Nunca más volví a esafan' 
macia de la calle Callao. a 

En vez de ir al hospital fui a parar a lao 
'sa de Malena, que siempre me recibía en mi' 
desgracias. Me dijo si quería formar 
te de un evento en una discoteca. 
té y esa misma noche me llevó a: 
sayar. Nos tomó ocho horas el ensay 
Al día siguiente sería nuestro even 
men era el título. Elamé a mi madre 
té a mi actuación protagónica. Es 
nadamente que se hiciesen las 
drugada. La pista a oscuras, el soni 


disparo, un único foco sobre mi pers 
disparos, la sangre, los gritos, creo q 
baño a vomitar, pobre mamá. Yo le 
vertido que era fuerte, en fin, me dio 
to de margaritas arrugadas que había 
do mientras veía el show. | 
Sirvió para que recibiese su visit 
siguiente, ni siquiera conocía mi casa 
dinero y comida y me preguntó si me 
traba verdaderamente bien. Yo estab, 
te bien. Sobre todo ahora que no tenía q| 
dirle cuentas a ella. Habitaba ese peque 
partamento en el barrio de Once. Vinie 
un barrio de casas bajas, atravesar la pla 
ce a las 4 de la madrugada sola, me 
una experiencia atrapante. Más de una 
cuerpos en el piso, mujeres arrastradas di 
pelos y hombres que se agarraban a tí 
das en la calle Hipólito Yrigoyen. 


Yo hablaba y hablaba. Martín me mi 
con fastidio. 

—¿Por qué tratás de encontrarle a todo 
razón? —me dijo. 5 

—NO sé... me gustaría que todo esto teng 
una explicación... fueron tres años... 

—Para mí, es como si te conociera de 4l 
de nacer. Lo nuestro es tan fuerte que si 
que fuimos compañeros en el jardín de infam 
tes dijo y me tomó la mano. 
Soy dos años más grande que vos. No 


Encuentrelo en 
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hubiera tocado el mismo grupo. 

—Mirame a los ojos. ¿Yo soy la persona 
más importante en tu vida también, no? —di- 
jo suplicante. 

Me propuso: ir unos días afuera. Yo estaba 
muy nerviosa porque trabajaba todo el día en 
el Supermercado Norte y por las noches en- 
sayaba números musicales con dos transfor- 
mistas amigos de Malena. Fuimos aBanco Pe- 

+ lay, Entre Ríos. Frente al río me pidió que me 
lavara el make-up que tenía en la cara y que 
me conectara con la naturaleza. Intentamos ar- 
mar una carpa tan liviana que cabía en una pe- 
queña bolsa. No tuvimos paciencia para leer 


metálicos, ni los parantes y estacas, ni la tela 
de avión color azul. En otras épocas habíamos 
atravesado el sur argentino y el tiem- 
BE po estaba a nuestra disposición para 
2 el más mínimo detalle. Conocimos 
aguas transparentes, comimos tru- 
chas, hablamos con alemanes sor- 
prendidos por tantos kilómetros 
desiertos, conocimos un grupo 
de chicos que hacían imitacio- 
nes de la serie “Bonanza” y un 
grupo de chicas que lo asedia- 
ban a mi ex futuro rockstar. 
Lloré de ansiedad e impotencia y 
hubiera quemado esa inútil carpa. Camina- 
mos por las calles de tierra del pueblo. Unos 
niños con bolsas de arpillera desde la cabe- 
 zaalos pies, nos asustaron. Era noche de car- 
naval. En la plaza principal, rodeada de ca- 
lles empedradas, vimos el desfile de cabezu- 
dos: cabezas gigantes donde sólo se ven los 
pies y los tobillos del disfrazado. La familia 
de pollitos, los mercedes de “Dallas” y “Di- 
nastía” con sus personajes adentro. Las calles 
estaban iluminadas con bombitas de colores. 
El aire era caliente y dulzón y el cielo azul y 
sin luna. Vi cómo uno de los pollitos paseaba 
solo por el medio de la plaza. Me parecía que 
en cualquier momento explotaría una bomba 
haciendo volar este carnaval 
por los aires. En realidad 
“ Martín la había programado 


: 7 y me había llevado aeselugarle- 
' 2 jano para convencerme -de que la 
' : $" hiciéramos explotar juntos y termi- 
ES Járamos con todo de una vez. Fuimos 
y a parar a una posada. Mientras él «Jormía 

, 


decoloré mi pelo y le puse un líquido para 
que quedase plateado. 


En Buenos Aires me tocaba bailar en un lu- 
* gar gay. Un sitio donde no pasan los fotógra- 
fos. Esta vez yo estaba vestida de hombre y 
Luis de mujer. Las personas del lugar le gri- 
taban “Carne”. Todos me decían que vestida 
de marinerito era igual a Martín. Pensé que 
quizá tenía razón cuando me decía que nos es- 
tábamos mimetizando. Esa noche me asusté 
al verme reflejada en el espejo del camarín. 


En el Supermercado Norte subí once ki- 
los. Me tomó tres meses solamente, es que 
me sentía entusiasmada con mi capacidad pa- 
ra meterme en el estómago todo lo que veía. 
Estaba eufórica pero algo en mí fallaba. Co- 
mo si un ácido extraño me corroyera por den- 
tro. Algunos conocidos no me reconocieron 
en las calles. Es que cambiaba de apariencia 
constantemente. Mis hermanas, que comían 
sólo lechuga como pajaritos, se preocuparon 
seriamente. Conseguí pastillas para adelga- 
zar que tenían sedantes y otras cosas. Me en- 
teré cuando mi cartera ya estaba llena de píl- 
doras de todos los colores. Después fue mi 
estómago el que estuvo lleno de todos esos 
colores. Mi vecino, Santiago, que era técni- 
co de sonido, me hacía escuchar grabaciones 
de agua. Estaba obsesionado con su canilla 
y su bañadera e intercambiamos píldoras de 
colores brillantes. 


las instrucciones. Nada coincidía, ni los caños . 


Una noche me encontré con Martín.en la pi- 
zzería San Martín de la avenida Santa Fe y 
Salguero. Estaba grabando su primer disco. 
Enseguida llegó Juani, mi mejor amiga, que 
comió con nosotros. Martín decía que estaba 
deprimido o angustiado o en crisis, no me 
acuerdo muy bien. 

Yo, por mi lado, como si estuviera borra- 
cha, conté lo mal que me había hecho sentir 
alguien aquella vez enla farmacia, que me ha- 
bían mandado a sacar el polvo de los estantes 
y barrer los pisos y que ese no era mi trabajo. 
Creo que lloré o sollocé. Juani trató de hacer- 
me chistes y me dijo que yo le prestaba dema- 
siada atención a cosas sin importancia. Mar- 
tín me preguntó qué haría si lo viese con otra 
mujer. Decidí no contestarle. Después habló 
y habló de su disco y criticó la comida del lu- 
gar hasta hartarnos. 

—Me parece que tenemos que irnos —dijo 
Juani. Fuimos a casa y hablamos toda la no- 
che de lo egoísta que era Martín y del viaje de 
Juani que en una semana se iría a Nueva York 
para siempre. Dormí pocas horas. A la maña- 
na encontramos el vidrio del auto de Juani ro- 
to, le habían robado el pasacasete. ; 


Los once kilos los bajé en tres meses. Esos 
tres meses creo que los pasé con un único ves- 
tido azul que era amplio. Volví a recobrar mi 
ropa y ya. me reconocían por la calle. Despe- 
dí a Juani en Ezeiza. Me llevó una amiga de 
ella que tomaba cocaína mientras manejaba y 
me repetía la historia de una muñeca que sus 
padres habían negado cuando era chica, una 
y otra vez. Después me hizo probar el polvo 
químico y sin darme cuenta aspiré una canti- 
dad tal que me hizo sentir que una mosca cre- 
cía adentro mío y pronto ocuparía mi lugar. 


Martín me hizo su última propuesta de con- 
tinuar. Le dije que no y vi por la ventana que 
estaba en auto y que junto a él había una chica. 


Mi madre me llevó al registro civil a sacar 
mi documento de identidad. Lo había perdi- 
do por cuarta veza en menos de un año y la 
empleada me advirtió que podría parecer sos- 
pechosa. Lo guardó en su billetera para que 
yo no lo perdiese. Esa noche no dormí, la pa- 
sé con mi vecino preparando raras combina- 
ciones de píldoras y productos químicos que 
le habían regalado. 


Al día siguiente en el supermercado vino 
a mi mente la imagen de Martín y aquella 
otra mujer. Yo no debía estar muy bien, no 
recuerdo lo que pasó. Sí que tiré con bronca 
toda la pila de corn-flakes, rice-crispies, cho- 
cocrispies, all brown. Después las jaleas 
Campagnola, Arcor y luego leches y yogu- 
res, quesos y dulces de leche. Hice correr los 
carritos por lospasillos. Me caí, me corté en 
los brazos y las piernas. Tenía el uniforme 
manchado y empujé alos clientes, a los otros 
empleados y hasta los de seguridad. Me su- 
bí a un 60 y no saqué boleto. En casa me me- 
tí en mi cuarto de chica. Dormí hasta el día 
siguiente. Esa mañana al despertarme mi ma- 
no buscó instintivamente la mano de Martín. 
El no estaba allí y no iba a estar nunca más. 
Mi madre me llamó a comer y me dijo que 
no me preocupara que ella arreglaría los des- 
trozos del supermercado. Salí a la calle, fui 
a la plaza que solía ir de chiquita. Cuando el 
tren pasó los niños saludaron. Todo estaba 
igual que siempre. Estuve pensando toda la 
tarde qué hacer. Al día siguiente me inscribí 
en un curso de actuación. 


Se reproduce aquí por gentileza 
de la autora 
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Resumen: Pirovano es elnarrador, 
un ex arquero que usa un guante de 
guardavalla permanente en su mano 
izquierda mutilada, para ocultar un 
terminalelectrónico, símbolo de sudo- 
ble vida aventurera. Por la cúpula se- 
creta de su edificio se comunica con el 
BuenosAires subterráneo porcuyared 
oscura se mueve. Al emerger es Cat: 
cher, agente de Magia, reclutado por 
el enigmático Subjuntivo hace años. 


el FIERROS 


Tardé quince minutos en llegar al 
destino elegido para la Emergencia. 
Me disponía a preparar todo para la 
transición cuando sonó el beepercon 
los mensajes de Mupi del mediodía. 
Me pasó el contenido del contesta- 
dor de mi casa, del de la oficina y to- 
daslas novedades de las primeras ho- 
ras de borramiento. No hacía refe- 
rencia a Etchenique, por lo que su- 
puse que las maniobras del veterano 
le habían pasado inadvertidas. No era 
un buen síntoma respecto de la segu- 
ridad del sistema. 

No había grandes novedades: Ro- 
perito, que quería saber del Troglo- 
dita; los pibes del local de tatuajes, 
que tenían todo sobre Bowie; el fan- 
tasma Zambrano, que lo llamara —y 
me dejaba un teléfono—; Dolores, que 
quería entrar a casa a buscar algunas 
cosas y no tenía llave. Además, so- 
bre el final, había un mensaje de La- 
cana: “Todo okey, Pirovano”. Eso 

.me garantizaba que el Troglodita 
descansaría en paz, al menos por 
unos días. El cadáver estaba en lugar 
seguro. 

Apagué el beeper. Ese sería nues- 
tro Único y periódico modo de con- 


tacto durante veinticuatro horas. 

Consulté el mapa por última vez y 
verifiqué que esa Emergencia era la 
mejor para moverme, ir y venir por 
el sector E-4. Recorrí la gama fos- 
forescente que me ratificó la sali- 
da sin problemas. La E titilaba 
en espera. Siempre me produ- 
cía un cierto vértigo de transi- 
ción, como ese momento en 
que va allegar un corner, vie- 
ne largo y cerrándose hacia 
el vértice más lejano del 
área chica y hay que ir a 
buscarlo. 

Revisé el 38, le hicesu lugar, y mi- 
ré el reloj por última vez. Me puse y 
mesaquélo necesario. Reciénenton- 
ces introduje el terminal en la base 
de la E. Sentí la ola interior, la ma- 
rea veloz que iba y volvía de los ta- 
lones a la nuca, ida y vuelta, mien- 
tras la puerta de vidrio metálico se 
abría. , 

Entonces salí. 

Catcher entró en el tercer subsue- 
lo del estacionamiento ubicado bajo 
la plaza frente a la Recoleta y fue di- 
rectamente abuscarel Mercedes. Su- 
bió, lo puso.en marcha y mientras ca- 
lentaba el motor sacó de la guantera 
lo que necesitaba. Se uniformó fren- 
te al espejo retrovisor y cuando se 
sintió satisfecho se puso en marcha. 
Trepó por las rampas como si se des- 
lizara por un riel y al llegar al con- 
trol de superficie el encargado lo re- 
cibió con una sonrisa de sorpresa y 
bienvenida: ' 

—Hola, ¿cómo le va señor? Tanto 
tiempo... 

—Bien, mi amigo. ¿Y cómo está 
Buenos Aires? Acabo de llegar. 

—¿Esto? Inmejorable. 

—¿En qué sentido? 

=—No hay forma de mejorarlo, se- 
ñor. 

—No crea: de donde yo vengo no 
se está mejor. Y hace frío ahora. 

—Acá hace falta una mano dura. 

—¿Acáen dónde? ¿En Racing?¿En 


su 
Ra- 
cing? 

—En Ra- 
cing también. 

—Usted es un fi- 
lósofo. Chacón. Todos los 
hinchas de Racing y encargados 
de estacionamiento lo son. Este es un 
país rico, mi amigo. 

—Claro que sí. 

—¿Qué le debo, Chacón? 

Elencargado entró por un momen- 
to en la cabina y volvió con el dato 
de la planilla: 

—El mes que corre, señor. 

Catcher sacó la billetera y eligió 
los más convincentes billetes de cien 
dólares que encontró. Agregó uno de 
veinte verdadero y los depositó en 
mano del encargado. 

—Tome y quédese con lo que so- 
bre... y, dígame: ¿cómo andan las co- 
sas ahí arriba, en el Centro Cultural? 


—Ahora 
no sé, señor. 
Desde que no está más 

suamigodecapono me interesa, ¿sa- 
be? 

—Este país se come asus hijos, Cha- 
cón. 

Seguro, señor. 

—¿Usted sabe algo de pintura? 

—No, qué voy a saber... Iba a ve- 


- ces, atomarmeunos vinos alas inau- 


guraciones de su amigo: hablaba 
bien. 

—Y no hablaba al pedo. 

—Claro, señor. 

—¿Y de fierros? ¿Sabe algo de fie- 
rros, Chacón? 

El encargado arrugó la cara, retro- 
cedió apenas: 

—Tengo un 22 que nos da la empre- 


sa para... 
—No. Esos no. Los fierros d 
músculo. Los aparatos que están de 
moda ahora. ¿No sabe de algún gim- 
nasio o instituto por acá? > 
Son todos putos esos patos vica. 
=¿Conoce ono? Algonuevo, pues- 
to con mucha guita. 
—¿Para usted, señor? 
—Tal vez, si es bueno. o 
Chacón pensó un momento y di- 
jo: 


Sobre la paralela que corre así, 
al lado de la Biblioteca Nacional, 
acá, después de Plaza Francia y 
antes de llegar a Las Heras, 
un negocio donde venden 
aparatos. Atiende una mina que 
está muy fuerte... y sonrió con 
dos dientes menos que la vezan- 
terior que Catcher recordaba-. 
Vaya ahí y pregunte, jefe. En una 
de ésas... ' 
Seguro que sí. Gracias, Chacón. 
Aceleraba cuando el encargado lo 
retuvo: 
Señor... con una sonrisa=, ¿No 
tiene calor con eso siempre puesto? 
—¿Los guantes? Yo soy como el 
Ratón Mickey. . 
Y ahora sí salió, con un breve y 
elocuente quejido de neumáticos. 
Estacionó directamente enla puer- 
ta y bajó con un portazo. La música 
siguió castigando la vereda. La chi- 
ca levantó la mirada del yogur e hi- 
zo aun costado la ensalada multico- 
lor. 
—Buen provecho. 
Gracias. ¿Qué necesitaba? 
Dio un giro olímpico que abarcó 
la totalidad del local, sus existencias: 
—Eso, eso, eso, eso, eso... y esodi- 


- Joseñalando al voleo.¿Pagacontar- 


jeta? 
—No: con: otro fierro —y le mostró 
alevosamente el 38 a la cintura. 


ue 


Mañana: 22. : 
De guante blanco. 


Complete las pirámides 


ESCALERAS 


ESCALERAS 


Pase de un escalón al 
siguiente cambiando una sola 
letra por vez. 


colocando un número de una 
cifra en cada casilla 
de modo tal que cada casilla 
obtenga la suma de los dos 

números de las casillas 

inferiores. Como datos se dan, 
en cada caso, algunos 
números ya indicados. 


MN ¿ANAGRAMA O SINONIMO? 


¿ANAGRAMA O SINONIMO? 

Algunas palabras están definidas con un sinónimo, otras con 

un anagrama (es decir, con Es letras pero en otro 
orden). 


HORIZONTALES 
1. Copie. 
2. Método. 
3. Salvos, 
4. Paro. 
5. Rito. 
6. Ose. 


VERTICALES 
1. Mírese. 
2. Vara. 
3. Inútil. 
4. Ceder. 
5. Rezó./ Ti. 
6. Caso. 


CORRESPONDENCIAS 
CORRESPONDENCIAS 


Señale las relaciones correctas sabiendo que si, por ejemplo, a la opción 1 le corresponde la C, 
esta relación no se repite en el resto del juego. 


La revista 
más completa 


Tiempo loco Opera - 
1. Lustro A. 2 años 1. po : ca de crucigramas, 
2. Endécad: B. 5 años 2. “Don Giovanni” agner . 
3. Bienio C.11años 3. “Traviata” C. Verdi pasatiempos, 
4. Centuria D.100 años  4.“Parsifal” D. Puccini chistes 
Ciudades Actores y curiosidades. 
A. Brasil 1.“9 1/2 semanas” A. Kevin Costner ; 
B. Perú  2.“Atracción fatal” B. Michael Fox RA 
C.Cuba  3.“Volver al futuro” C. Mickey Rourke Disfrútela 
_ 4. “Danza con lobos" 


quincenalmente 


D. México D. Michael Douglas 
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